
Un Estudio de Siete Semanas
 para Grupos Pequeños



l metodismo, en su máxima expresión, no 
es ni más ni menos que un cristianismo 

vivo. Como dijo Juan Wesley, es la religión de 
la Biblia, la religión de la iglesia primitiva y la 
religión de la Iglesia de Inglaterra. Nosotros, como 
metodistas globales, queremos abrazar lo mejor de 
nuestra herencia y tradición. Pero eso significa que 
necesitamos tanto recordarla como entenderla.
	 En Raíces Metodistas, una serie especial 
de enseñanza con nuestra Asamblea de Obispos, 
descubrirás la historia del metodismo y entenderás 
cómo las características clave de la fe influyen en la 
iglesia de hoy. 

	 Empieza por ver el video de Raíces 
Metodistas. Este video fue filmado en el Reino 
Unido y presenta sitios wesleyanos significativos 
que nos conectan con nuestra herencia metodista. 
Después de ver el video, usa esta guía de estudio 
para profundizar en los temas con tu iglesia, grupo 
pequeño o en tu tiempo devocional personal. 
A lo largo de la serie, también aprenderás sobre 
lugares importantes y sagrados que sirven como un 
recordatorio de la fidelidad y el llamado de Dios. 
Cada semana, experimentarás fragmentos de estos 
lugares significativos — desde la Capilla de Wesley 
en Londres hasta la casa de Carlos Wesley en Bristol.

E

Puedes ver los videos en inglés, francés, 
coreano, español y portugués en 
globalmethodist.org/methodist-roots.

Escanea para ver la 
lección en video
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UN TIZÓN ARREBATADO 
DEL FUEGO

El Plan de Dios al Levantar a los Metodistas

Lección 1



ISAÍAS 43:1–2

“Ahora, así dice Jehová, Creador tuyo, oh Jacob, y Formador 
tuyo, oh Israel: No temas, porque yo te redimí; te puse 
nombre, mío eres tú.” Cuando pases por las aguas, yo estaré 
contigo; y si por los ríos, no te anegarán. Cuando pases por el 
fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti.”

Lección 1  |  Un Tizón Arrebatado del Fuego

LEE
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En 1709, un incendio consumió la casa de la 
familia Wesley en Epworth en medio de la 

noche. Tosiendo a causa del humo, la familia escapó 
a través de las llamas hacia la fría noche de invierno. 
Todos excepto uno. Los vecinos divisaron el rostro 
aterrorizado de Juan, de cinco años, a través de 
la ventana del aposento alto, mientras el fuego 
rugía debajo de él. No había tiempo para usar una 
escalera. Un vecino se subió a los hombros de otro y 
sacó al niño de la ventana, un instante antes de que 
el techo se derrumbara en un estruendo de llamas.
	 Juan Wesley nunca lo olvidó. Durante el 
resto de su vida, regresaba una y otra vez a esas 
palabras del profeta Zacarías — un tizón arrebatado 
del fuego. Dios lo había rescatado de las llamas por 
una razón. Él estaba seguro de ello.
	 Esa convicción lo moldeó por completo. 	
Cuando el movimiento metodista comenzó a crecer 
a su alrededor, Wesley planteó la misma pregunta a 
mayor escala: “¿Cuál podemos creer razonablemente 
que sea el plan de Dios al levantar a los predicadores 

llamados ‘Metodistas’?” Es el tipo de pregunta que 
solo un hombre que cree en un Dios con propósito 
se atrevería a hacer. No ¿cómo sucedió esto? Sino 
¿por qué Dios hizo que sucediera?
	 Su respuesta, plasmada en los primeros 
escritos del movimiento, fue esta: “Reformar 
la nación, y en particular la Iglesia; difundir la 
santidad bíblica por toda la tierra”. La respuesta 
de Wesley fue simplemente esta: El metodismo 
no es ni más ni menos que Cristianismo vital. El 
auténtico, el movimiento cristiano original, ardía 
con el fuego del Espíritu Santo. Él mismo advirtió 
que el metodismo podría convertirse en “una secta 
muerta, con forma de religión sin poder.” El fuego 
era la diferencia. Eran un tizón arrebatado del 
fuego. Fueron rescatados para llevar el incendio 
salvador del Espíritu Santo a cada rincón de la 
tierra.

Lección 1  |  Un Tizón Arrebatado del Fuego

PIENSA
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1.	 1¿Alguna vez has sentido que Dios te 
rescató por una razón? ¿Cómo fue esa 
experiencia y qué hiciste con ella?

2.	 2Wesley creía que Dios levantó a los 
metodistas para cambiar el mundo. ¿Para 
qué crees que Dios ha levantado a tu iglesia?

3.	 ¿Cuál crees que es el diseño de Dios para tu 
iglesia local? ¿Qué evidencia ves?

4.	 ¿Qué significaría para ti — personalmente 
— vivir como alguien levantado para un 
Propósito? ¿Cuál es un paso que podrías dar 
esta semana?

Lesson 1  |  Methodism’s Global Spread

ORA REFLEXIONA

Señor, 

Tú eres el Dios que rescata y el Dios que envía. Te 
doy gracias porque no me dejaste solo, sino que me 
llamaste por mi nombre y me sacaste del fuego. 
Perdóname por las veces que he vivido para mí 
en vez de para el mundo que amas. Ven, Espíritu 
Santo — calienta mi corazón con el fuego de tu 
amor. Ven, Espíritu Santo, enciéndenos con tu 
fuego por el mundo que viniste a salvar. Haznos 
un pueblo que sepa para qué nos has diseñado, y 
que lleve tu llama a cada rincón de la tierra. 

Amén.
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Juan Wesley se reunía con la sociedad metodista 
en Londres y necesitaba un lugar de encuentro. 

Adquirió una fundición de cañones en ruinas a las 
afueras de la ciudad y la reparó. La Fundición (The 
Foundery) fue su sede en Londres desde 1739 hasta 
1778. Era un centro de predicación y actividad 
metodista, un espacio que sirvió de hogar para Juan y 
su madre Susanna, y que albergó el primer dispensario 
médico gratuito de Londres.
	 La Capilla de Wesley fue construida para 
el culto sacramental e incluye un altar en el ábside 
(cabecera del templo), detrás del púlpito. El púlpito 
actual está elevado, pero tiene solo dos tercios de la 
altura del original. Juan Wesley en su diario describe 
el edificio como “perfectamente limpio, pero no 
elegante.” A lo largo de sus muchos años, se han añadido 
varios monumentos conmemorativos para recordar a 
figuras clave del metodismo británico. El rey George 
III donó pilares de madera para el balcón, que fueron 
reemplazados por otros de mármol en el centenario de la 
capilla. La cripta alberga ahora el Museo del Metodismo.
	 La capilla es una iglesia en funcionamiento con 
varios cultos de adoración semanales y otros ministerios.

EXPLORA

La Capilla de 
Wesley

LONDRES, INGLATERRA

Escanea el 
código QR 
para visitar 

la Capilla de
 Wesley

Lección 1  |  Un Tizón Arrebatado del Fuego



¿A QUIÉN 
USA DIOS?

Susannah Wesley, Los Predicadores Laicos y el Llamado de Dios

Lección 2



JOEL 2:28–29

“Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y 
profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos 
soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. Y también 
sobre los siervos y sobre las siervas derramaré mi Espíritu en 
aquellos días.”

Lección 2  |  ¿A Quién Usa Dios?

LEE
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Samuel Wesley se sentaba en su escritorio, 
estudiando su Nuevo Testamento griego bajo 

la débil luz que se filtraba por la ventana de la 
biblioteca. Lejos de casa — otra vez. Un hombre 
erudito, se sentía más cómodo con sus libros que 
con la gente de su cargo pastoral. En su ausencia, 
algo nuevo e inesperado cobró vida en el calor del 
fuego nocturno de la familia. Su esposa Susana 
comenzó a tener oraciones vespertinas en su hogar. 
Al principio, solo asistía la familia. Luego, los 
vecinos fueron llegando poco a poco, y después 
llegaron en masa los amigos de los vecinos. Pronto, 
la gente llenaba la entrada y presionaban sus rostros 
contra las ventanas, esforzándose por escuchar su 
voz.

Cuando Samuel se enteró, le escribió 
pidiéndole que se detuviera. Las mujeres no 
enseñaban. No era la costumbre. No era lo correcto. 
La respuesta de Susana fue tranquila, segura e 
inquebrantable. “Si quieres que me detenga, envíame 
tu orden directa en términos suficientemente claros 
para absolverme ante el juicio de Jesucristo.” Samuel 
escuchó sabiduría en las palabras de Susana. Nunca 
envió la orden. Así que ella continuó.

Décadas después, Juan se enfrentó al mismo 

momento con un joven predicador laico llamado 
Thomas Maxfield. Maxfield no era ordenado. 
No tenía título en teología, ni posición oficial, 
ni permiso. Simplemente comenzó a predicar 
mientras Juan estaba ausente — y los frutos de su 
predicación eran evidentes para todos. Cuando 
Wesley intentó detenerlo, fueron las palabras de 
Susana las que lo detuvieron. “Ten cuidado con 
lo que haces respecto a ese joven, porque él está tan 
seguramente llamado por Dios para predicar como tú 
lo estás.” Juan escuchó en las palabras de su madre la 
misma sabiduría en la que su padre había aprendido 
a confiar. Escuchó. Así que Maxfield continuó.

	 De Susana, Juan Wesley aprendió lo que 
la Iglesia establecida había olvidado: el Espíritu 
de Dios no puede ser contenido por costumbre ni 
credencial. El Espíritu se mueve como una llama 
a través de un joven sin ordenación y a través de 
una mujer que dirige oraciones vespertinas en su 
propia casa. Lo que Joel prometió era para todos 
en cualquier época. Lo que Susana y Maxfield 
demostraron, sigue probándose hoy, en todo 
idioma, en toda conferencia metodista global, en 
cada persona dispuesta a testificar.

Lección 2  |  ¿A Quién Usa Dios?

PIENSA
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1.	 ¿Alguna vez Dios te ha hablado a través de 
una persona inesperada – alguien a quien tal 
vez te hubieras sentido tentado a ignorar? 
¿Qué sucedió?

2.	 Susana Wesley respondió al llamado de 
Dios en silencio, sin exigir reconocimiento 
ni permiso. ¿Qué te dice su ejemplo sobre 
cómo responder al llamado de Dios en tu 
propia vida?

3.	 Tanto Samuel como Juan se volvieron más 
sabios escuchando a Susana. ¿Quién en tu 
vida habla con la sabiduría que necesitas 
oír? ¿Estás escuchando?

4.	 ¿Hay alguien en tu Iglesia o comunidad 
cuyos dones están pasando desapercibidos? 
¿Qué podrías hacer para cambiar eso?

Lesson 1  |  Methodism’s Global Spread

ORA REFLEXIONA

Espíritu Santo,

No estás limitado por lo que nosotros pensamos 
que es posible o correcto. Tú te mueves donde 
quieres y por medio de quien quieres. Perdónanos 
por las veces que silenciamos tu voz en los demás 
porque provenía de lugares inesperados. Danos 
el valor de Susana — para hablar cuando 
nos llames y para seguir hablando. Danos la 
sabiduría de Samuel y la humildad de Juan — 
para escucharte incluso cuando tus palabras nos 
sorprenden. Derrámate sobre todos nosotros, tus 
siervos, tal como lo prometiste. 

Amén.
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La Casa de Juan Wesley fue edificada poco después 
de la construcción de la Capilla de Wesley. 

Anteriormente, Juan Wesley había residido en La 
Fundición, pero en 1779 esta se convirtió en su casa. 
Un piso era para su uso y los otros pisos eran para los 
predicadores visitantes. La sala del frente era su estudio 
y contiene su escritorio y parte de su biblioteca. Las 
ventanas dan al oeste, a Bunhill Fields y a la tumba de 
su madre. La cama en la que murió se vendió en el siglo 
XIX, pero ahora hay una similar en el dormitorio. Junto 
al dormitorio hay un pequeño aposento donde oraba con 
regularidad. La casa ha sido restaurada para reflejar una 
decoración del siglo XVIII.

EXPLORA

La Casa de 
Juan Wesley 

LONDRES, INGLATERRA

Escanea el 
código QR para 
visitar la casa de 

Juan Wesley 

Lección 2  |  ¿A Quién Usa Dios?



Bunhill Fields (abreviatura de “Bonehill”) se utilizó 
como cementerio para los ciudadanos de Londres 

que no eran miembros de la Iglesia de Inglaterra. Se les 
llamaba disidentes, porque adoraban en otras iglesias 
cristianas, disintiendo así del Libro de Oración Común. 
Entre las personas enterradas allí se encuentran John 
Bunyan, autor de El Progreso del Peregrino, Daniel 
Defoe, autor de -- y el escritor de himnos Isaac Watts. 
Susanna Wesley fue enterrada allí tras su muerte en 
1742. Este es el cementerio más cercano a La Fundición. 
Aunque era miembro de la Iglesia de Inglaterra y esposa 
y madre de clérigos anglicanos, todos sus abuelos eran 
disidentes.

EXPLORA

Cementerio 
Bunhill Fields

Escanea el 
código QR 
para visitar 
Cementerio 

Bunhill Fields

Lección 2  |  ¿A Quién Usa Dios?



UN CORAZÓN QUE ARDE 
EXTRAÑAMENTE

Las Conversiones de Juan y Carlos Wesley

Lección 3



ROMANOS 5:1

“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesucristo.”

Lección 3 |  Un Corazón que Arde Extrañamente

LEE
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El barco cabeceaba y se balanceaba en la 
oscuridad de la tormenta. Las olas azotaban 

la cubierta. El mástil gemía. Abajo, los pasajeros 
se aferraban a cualquier cosa estable, gritando sus 
oraciones para sobrevivir la noche. Juan Wesley se 
sostuvo entre las paredes, seguro de que estaba a 
punto de morir.
	 Luego, en los momentos de quietud entre 
los golpes de las olas, escuchó algo inesperado. 
Alguien cantando.
	 Un grupo de cristianos moravos cantaba 
himnos, sus voces claras y firmes bajo el viento 
aullante—tranquilos, llenos de gozo, sin temor a 
morir. Wesley avanzó a través de la oscuridad para 
encontrarlos. Él escuchó su paz. Él solo sentía 
miedo.
	 Ese momento reveló algo que años de 
disciplina religiosa jamás habían descubierto. 
Había cumplido cada regla. Había orado, 
ayunado, alimentado viudas y huérfanos, visitado 
prisioneros. Y aun así tenía miedo de morir. Las 
reglas. La disciplina. Los años de esfuerzo. Nada de 
eso había conseguido lo que más él necesitaba: el 
conocimiento de que Cristo había muerto por él y 
se había entregado por él. Que sus pecados fueron 
verdaderamente perdonados.
	 Su hermano Carlos lo recibió primero. 
El 21 de mayo de 1738, Carlos finalmente dejó 

de esforzarse y confió solo en Cristo para su 
salvación—y el perdón que había buscado lo 
envolvió como una ola. Esto es lo que Wesley 
llamaría después la fe justificante. Ese gozo salió 
de Carlos en forma de himno. Juan escuchaba la 
paz de su hermano, pero solo sentía miedo. Siguió 
buscando. Siguió orando. Tres días después, el 24 
de mayo de 1738, Juan se sentó en una casa en la 
calle Aldersgate mientras alguien leía en voz alta el 
prefacio de Lutero a la carta a los Romanos. “Como 
a las nueve menos cuarto... sentí mi corazón arder de 
una manera extraña. Sentí que confiaba en Cristo, 
solo Cristo, para la salvación, y se me dio la seguridad 
de que él había quitado mis pecados, incluso los míos.”
	 Confié únicamente en Cristo. Esa es la fe 
justificante: fe no ganada sino recibida, perdón no 
buscado sino otorgado. Lo había visto en la paz 
que sostenía a los moravos durante la tormenta. Lo 
había escuchado en el gozo que brotó de Carlos 
como un himno. Ahora, finalmente era suyo. 
Wesley llamó a este momento su justificación y 
nuevo nacimiento: el paso de ser casi cristiano a 
serlo por completo, de la forma de la fe al fuego 
de la fe. Wesley pasaría los siguientes cincuenta 
años llevando ese don a todos los que estuvieran 
dispuestos a recibirlo. Eso es exactamente lo que 
el metodismo, en su mejor versión, siempre ha 
ofrecido al mundo.

Lección 3 |  Un Corazón que Arde Extrañamente

PIENSA
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1.	 ¿Alguna vez experimentaste un momento 
en que lo que creías en tu mente se volvió 
realidad en tu corazón? ¿Qué sucedió?

2.	 Juan Wesley siguió cada regla religiosa y aun 
así se sentía lejos de Dios. ¿Alguna vez te has 
sentido así? ¿Qué faltaba?

3.	 Los moravos tenían paz en medio de la 
tormenta. ¿Cómo se manifiesta esa paz en la 
vida de una persona? ¿La has visto en otros? 
¿La tienes tú mismo?

4.	 Romanos 5:1 dice que tenemos paz con 
Dios por medio de la fe justificante. 
¿Conoces esa paz? Si no la tienes, ¿qué 
significaría para ti confiar solo en Cristo 
para tu salvación?

Lesson 1  |  Methodism’s Global Spread

ORA REFLEXIONA

Señor Jesús,

Tú no moriste para darme una religión. Tú 
moriste para perdonarme y darme paz con Dios. 
Como Juan Wesley, he guardado reglas, he hecho 
oraciones y he cumplido con la labor. Y como Juan 
Wesley, a veces aún tengo miedo. He escuchado 
sobre la fe justificante. He visto en otros cómo se 
ve. Ahora la quiero para mí. Dejo de esforzarme. 
Confío en ti — solo en Cristo — para mi 
salvación. Quita mis pecados. Aun los míos. Haz 
arder mi corazón, Espíritu Santo. Hazme saber, 
hasta en mis huesos, que soy tuyo. 

Amén.
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A diferencia de su hermano mayor, Carlos Wesley 
tuvo un matrimonio feliz. Sara Gwynne era del 

norte de Gales y creía firmemente en el movimiento 
metodista. Se casaron en 1749 y se mudaron a la calle 
Charles en Bristol. Carlos era un predicador itinerante 
como su hermano y compartía el liderazgo de la 
Conexión. Sin embargo, su vida feliz hogareña y su 
vocación de escritor de himnos le llevaron a permanecer 
en casa más que Juan. A lo largo de su vida escribió más 
de 8.900 himnos. Él y su hermano publicaron muchos 
himnarios diferentes. Carlos y Sara vivieron en esta casa 
de Bristol durante 22 años y tuvieron ocho hijos, de 
los cuales solo tres sobrevivieron a la infancia. Sus hijos 
Carlos y Samuel se convirtieron en reconocidos músicos 
de iglesia.

EXPLORA

La Casa de 
Carlos Wesley 

BRISTOL, INGLATERRA

Escanea el 
código QR para 
visitar a casa de 
Carlos Wesley

Lección 3 |  Un Corazón que Arde Extrañamente



¿QUÉ HACE DIOS 
EN LA VIDA DE FE?

Santidad Bíblica

Lección 4



EZEQUIEL 36:26–27

“Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de 
vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y 
os daré un corazón de carne. Y pondré dentro de vosotros mi 
Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y guardéis mis 
preceptos, y los pongáis por obra.”

Lección 4  |  ¿Qué Hace Dios en la Vida de Fe?

LEE
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Juan Wesley llevaba un diario. No el tipo en 
que uno anota los eventos del día, sino en el 

que un hombre se mide frente a Dios. Cada hora 
era tomada en cuenta. Cada fracaso era anotado. 
Visitaba a los prisioneros en sus frías celdas. Fundó 
escuelas para niños que no tenían nada. Ayunaba 
hasta quedar débil. Oraba hasta que sus rodillas 
dolían. Y al final de cada día, abría su diario y 
se hacía la misma pregunta difícil: ¿Habrá sido 
suficiente?

Nunca lo era.
sta es la trampa en que se convierte la 

santidad cuando la malinterpretamos. Un concurso 
de medidas que nunca podemos ganar. Un estándar 
al que nos acercamos pero que nunca alcanzamos. 
Wesley conocía esa trampa desde dentro. Él mismo 
la había construido con sus propias manos. Este era 
el hombre antes de Aldersgate.

Pero el Dios que habló a través de Ezequiel 
tenía en mente algo completamente distinto. No se 
trata de alcanzar un nivel más alto, sino de recibir 
un trasplante de corazón. Quitaré el corazón de 
piedra y pondré un corazón de carne. El hombre 
que huía de la ira, comparándose con Dios en las 
páginas de un diario, no podía generar un corazón 

nuevo por mucho que se esforzara. Dios tenía que 
dárselo. En Aldersgate, Wesley lo recibió. El temor 
se fue. Llegaron la fe y el perdón. Y el Espíritu que 
vino a habitar en él empezó a transformarlo de 
adentro hacia afuera. Ahora su labor brotaba no del 
esfuerzo, sino de un profundo manantial de paz, 
amor y gratitud.

Esto es lo que Wesley denominó santidad 
bíblica. No la santidad del diario y la regla para 
medir, sino la santidad del corazón transformado. 
Ningún diario podría producir esto. Ninguna 
disciplina podría ganarlo. Solo la gracia lo crea.

Esta transformación no es algo que logramos. 
Es algo que recibimos. Las Escrituras describen 
su santo fruto de forma sencilla: amor, gozo, 
paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, 
mansedumbre y dominio propio. No una lista de 
reglas que guardar, sino la expresión natural de una 
vida en la que el Espíritu ha hecho morada. Un 
corazón de carne, no de piedra — latiendo cada vez 
más como el corazón de Dios.
La santidad bíblica nunca estuvo destinada a ser un 
logro de unos pocos excepcionales. Es el derecho de 
nacimiento de todo hijo de Dios.

Lección 4  |  ¿Qué Hace Dios en la Vida de Fe?

PIENSA
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1.	 ¿Alguna vez has experimentado la fe como 
una competencia de medición que nunca 
podrías ganar? ¿Qué se sintió?

2.	 Las Escrituras describen el fruto santo de 
una vida transformada por el Espíritu como 
amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio 
propio. ¿Cuál de estos anhelas más que Dios 
cultive en ti?

3.	 ¿Qué significa confiar en el Espíritu 
para crear un fruto cada vez más santo y 
abundante en tu vida?

4.	 Wesley creía que el Espíritu podía 
transformar tanto el corazón humano, que 
el amor — no el deber, ni el temor, ni la 
culpa — se convierte en su motivación más 
verdadera y profunda. ¿Crees que eso es 
posible? ¿Lo quieres para ti?

Lesson 1  |  Methodism’s Global Spread

ORA REFLEXIONA

Señor, 

Muchas veces he querido ganar lo que tú siempre 
me has ofrecido gratuitamente. Quita la piedra 
de mi corazón. Dame un corazón de carne. 
Lléname de tu Espíritu. Hazme una persona cuyo 
amor, gozo y paciencia no sean fruto de mi propio 
esfuerzo, sino del desbordamiento de tu vida en la 
mía. Esta es tu voluntad para mí. La recibo. 

Amén.
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En el siglo XVIII, Bristol era la segunda ciudad 
más grande de Inglaterra y el principal puerto 

para quienes navegaban hacia América. Los barcos 
anclaban en aguas profundas y los pasajeros tomaban 
una embarcación más pequeña desde la orilla hasta el 
barco. Uno de esos lugares de embarque era un pueblo 
cerca de Bristol llamado Pill. Desde este sitio, Thomas 
Coke, Richard Whatcoat y Thomas Vasey zarparon de 
Pill hacia América el 18 de septiembre de 1784. Unos 
días antes, Juan Wesley había ordenado a Whatcoat y 
Vasey como diáconos y presbíteros, y había designado 
a Coke como superintendente general para la obra en 
América. En la Conferencia de Navidad en Baltimore, 
los predicadores estadounidenses eligieron a Coke y 
Asbury como obispos y Coke ordenó a Asbury como 
diácono y presbítero, y luego lo consagró como obispo en 
días consecutivos. 

EXPLORA

Pill Sailing Site
PILL, INGLATERRA

Escanea el 
código QR 
para visitar 

Pill Sailing Site

Lección 4  |  ¿Qué Hace Dios en la Vida de Fe?



HACIA 
LOS CAMPOS

Celo Evangelístico

Lección 5



LUCAS 4:18–19

“El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha 
ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado 
a sanar a los quebrantados de corazón; a pregonar libertad 
a los cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los 
oprimidos; a predicar el año agradable del Señor.”

Lección 5 | Hacia los Campos
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No eran el tipo de personas que asistían a la 
Iglesia. Eran mineros de carbón — hombres 

que descendían a las peligrosas minas antes del 
amanecer y subían de nuevo al atardecer, con los 
rostros cubiertos de carbón y exhaustos. Las bancas 
de la Iglesia eran para los respetables, el lenguaje 
de la Iglesia para los instruidos. Las puertas de la 
Iglesia estaban abiertas en teoría pero cerradas en la 
práctica para cualquiera cubierto de carbón y sudor 
del trabajo duro.
	 En febrero de 1739, George Whitefield 
salió a los campos fuera de Bristol y comenzó a 
predicar. Aprendió la sorprendente verdad de que, 
aunque la Iglesia no iría a los mineros de carbón, 
los mineros acudirían al predicador. Se reunieron 
multitudes que ni la Iglesia podía acoger ni quería 
acoger. Le escribió a su amigo Juan Wesley y lo 
instó a venir.
	 Wesley vaciló. Era ministro de la Iglesia 
de Inglaterra. Los hombres ordenados predicaban 
desde elevados púlpitos, no en campos fangosos. 
Predicar al aire libre era inapropiado y vergonzoso. 
Todo en su carácter cuidadoso y ordenado se 
resistía a ello. Se sentía mal. ¿Pero realmente estaba 
mal? El 2 de abril de 1739, escribió humildemente 
en su diario que había aceptado “ser más vil” 

y caminó hacia el campo. El texto que eligió 
proclamaba lo que había llegado a creer: que Dios 
tenía Buenas Noticias para los pobres.
	 Lo que Wesley vio desde el tronco de un 
árbol en ese campo lo cambió para siempre. Tres 
o cuatro mil personas, hambrientas del Evangelio, 
reunidas al aire libre. Personas a quienes la Iglesia 
había descartado. Wesley miró y vio exactamente 
a quienes Jesús había descrito: los pobres, los 
cautivos, los ciegos, los oprimidos. Su propósito lo 
había encontrado.
	 La fe que Wesley recibió en Aldersgate y 
el fruto santo que el Espíritu había producido en 
su corazón nunca fue solo para él. El fruto siempre 
estuvo destinado a ser entregado a otros. Ese campo 
a las afueras de Bristol fue donde comenzó la 
entrega. Desde ese campo abierto, los metodistas 
ardieron con un celo santo que rehusó esperar 
dentro de las paredes de una Iglesia. Esta fue su 
misión: llevar la luz del Evangelio a quienes vivían 
en tinieblas. Fueron a las calles atestadas de la 
ciudad, a las minas oscuras y a los campos fangosos 
— dondequiera que la gente tuviera pobreza de 
espíritu y hambre de gracia. Fueron enviados para 
llevar el incendio salvador del Espíritu Santo a cada 
rincón de la tierra.

Lección 5 | Hacia los Campos
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1.	 ¿Quiénes en tu comunidad son aquellos que 
nunca cruzarían las puertas de tu Iglesia? 
¿Qué los mantiene alejados?

2.	 Wesley “aceptó ser más vil” — es decir, 
estuvo dispuesto a parecer indigno por el 
bien del Evangelio. ¿Qué te costaría ese tipo 
de disposición?

3.	 Jesús dijo que fue ungido para llevar Buenas 
Noticias a los pobres, libertad a los cautivos 
y vista a los ciegos. ¿Quiénes son los pobres, 
los cautivos y los ciegos en tu comunidad?

4.	 ¿Cuál es un paso que tu Iglesia podría dar 
para llevar el Evangelio a personas que 
nunca vendrían a buscarlo?

Lesson 1  |  Methodism’s Global Spread

ORA REFLEXIONA

Señor, 

Perdóname por las veces que he esperado dentro 
de muros cómodos a que los perdidos encuentren 
su propio camino hacia ti. Dame el celo de Wesley 
en ese campo, la disposición para estar incómodo, 
parecer insensato e ir donde tú ya estás obrando. 
Úngeme con tu Espíritu para llevar Buenas 
Noticias a los pobres, libertad a los cautivos, luz a 
los que viven en tinieblas. Y dame el valor para ir. 

Amén.
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Junto con los moravos y otros, Juan Wesley formó 
sociedades religiosas para ayudar a la gente a 

encontrar la salvación. Había dos sociedades en Bristol, 
pero después de que él comenzara a predicar al aire 
libre, muchas más personas se unieron a las sociedades. 
Para proporcionar espacio a los grupos en crecimiento, 
Wesley obtuvo un terreno en un distrito de Bristol 
llamado Horsefair y construyó un edificio. Es el espacio 
de adoración metodista en uso continuo más antiguo 
del mundo, que data de 1739. Se utilizaba para servicios 
de predicación, reuniones de clases, un dispensario 
médico y servicios para los pobres. A partir de 1744, los 
predicadores metodistas asociados con Juan Wesley se 
reunían anualmente en una conferencia, y algunas de 
ellas se celebraban en el Nuevo Aposento. 

EXPLORA

John Wesley’s 
New Room

BRISTOL, INGLATERRA

Escanea el 
código QR 
para visitar 

John Wesley’s 
New Room
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¿CÓMO CRECEMOS JUNTOS 
EN SANTIDAD?

Rendición de Cuenta y la Reunión de Clases

Lección 6



SANTIAGO 5:16

“Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por 
otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo 
puede mucho.”

Lección 6 |  ¿Cómo Crecemos Juntos en Santidad?
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Todo comenzó con una deuda. Wesley había 
pedido dinero prestado para construir 

el Nuevo Aposento en Bristol — una casa de 
predicación para la creciente Sociedad Metodista 
— y se vencía la hipoteca. Alguien sugirió dividir 
a los miembros en grupos de doce. Cada persona 
aportaría un centavo a la semana. Un líder visitaría 
a cada miembro en su casa, recogería el centavo, 
llevaría la cuenta y velaría por la contribución de 
todos. Sencillo. Práctico. Totalmente carente de 
espiritualidad.

Pero sucedió algo inesperado.
A medida que los líderes comenzaban a 

visitar a aquellos bajo su cuidado, descubrieron 
que había miembros que no vivían como debían. 
Algunos no vivían en armonía con sus vecinos. 
Otros habían recaído en hábitos y patrones de vida 
pecaminosos.

Cuando los líderes informaron a Wesley, 
fue como si se hubiera accionado un interruptor. 
De pronto se dio cuenta de lo que las Sociedades 
Metodistas siempre habían necesitado: un sistema 
de rendición de cuenta espiritual.

Lo que comenzó como un método práctico 
para recolectar cuotas de membresía, se convirtió 
en algo mucho más importante. Se convirtió en una 
forma de velar los unos por los otros en amor.

Wesley formalizó la práctica. Los miembros 
se organizaron en pequeños grupos llamados clases, 

reuniéndose semanalmente en la casa de alguien. 
Cada reunión incluía conversación, oración, ánimo 
y reflexión honesta. Y cada semana el líder de la 
clase hacía a cada miembro una pregunta sencilla 
pero profunda—“¿Cómo está tu alma?”

Esta pregunta requería algo que la Iglesia 
hacía tiempo había dejado de pedir: la verdad. No 
la verdad actuada de los domingos por la mañana, 
cuando todos llegan con sus mejores ropas y su 
mejor rostro. Esta pregunta requería la verdad de 
las diez de la noche del viernes. La pregunta no 
permitía que la gente se escondiera. Un hombre 
confesó que había estado frío hacia Dios toda la 
semana y no había abierto su Biblia. Un joven 
confesó que habló con desprecio a su padre. Una 
mujer confesó que guardaba amargura hacia 
un vecino. Y en esa confesión, algo comenzó a 
cambiar. Así es como ocurre la santidad: no solos, 
sino juntos, en compañía honesta de personas que 
hacen la pregunta más difícil.

Wesley comprendió lo que en gran medida 
hemos olvidado: la santidad no es un proyecto 
en solitario. El corazón transformado no late en 
aislamiento. Necesita la fricción de la comunidad 
honesta, la comunión de la oración compartida y 
la rendición de cuenta de personas que conocen tu 
nombre y tu vergüenza, y no te dejan desaparecer. 
No llegamos a ser santos solos. Nunca ha sido así. 
Nunca lo será.

Lección 6  |  ¿Cómo Crecemos Juntos en Santidad?
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1.	 ¿Hay alguien en tu vida que conozca la 
respuesta honesta a la pregunta — ¿cómo 
está tu alma? Si no es así, ¿qué te ha 
impedido tener esa clase de relación?

2.	 ¿Qué impide a las personas —qué te impide 
a ti— tener la honestidad que exigían las 
reuniones de clases? ¿Qué tendría que 
cambiar para que tu Iglesia se convierta en 
ese tipo de comunidad?

3.	 Wesley creía que cuando el alma de una 
persona se acerca a Dios, toda su vida 
cambia. ¿Has visto eso ocurrir — en tu 
propia vida o en la de otros?

4.	 ¿Cómo sería para tu iglesia recuperar esta 
práctica? ¿Cuál es un paso que podrías dar 
esta semana hacia una mayor rendición de 
cuenta?

Lección 1  |  Methodism’s Global Spread

ORA REFLEXIONA

Señor, 

Confesamos que muchas veces hemos tratado 
de seguirte en secreto y solos, ocultando nuestras 
luchas a quienes podrían ayudarnos a llevarlas. 
Perdónanos por aparentar tener fe sin practicarla. 
Danos el valor de preguntar y responder la 
pregunta difícil — ¿cómo está nuestra alma? 
Únenos en comunidad honesta. Haznos personas 
que se digan la verdad en amor, oren unos por 
otros con fe y rehúsen abandonarse mutuamente. 

Amén.
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Juan Wesley fue a Oxford después de su paso por la 
Escuela Charterhouse en Londres. Su colegio fue 

Christ Church, quizás el más prestigioso de los que 
componían la universidad. Se graduó en 1725 y comenzó 
a estudiar para sus exámenes de ordenación. Ese año, 
leyó Reglas y Ejercicios de la Vida Santa y la Muerte 
Santa del obispo Jeremy Taylor. Se dio cuenta de que 
era muy importante medir cómo empleaba su tiempo. 
Comenzó a llevar un diario para medir su progreso hacia 
la santidad. Al año siguiente fue elegido miembro del 
Colegio Lincoln (Lincoln College).

EXPLORA

Christ Church 
College

OXFORD, INGLATERRA

Escanea el 
código QR 
para visitar 

Christ Church
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¿CÓMO NOS 
SOSTIENE DIOS?

Los Medios de Gracia

Lección 7



HECHOS 2:42

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 
comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las 
oraciones.”

Lección 7 |  ¿Cómo Nos Sostiene Dios?
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Contempló con anhelo el pan y el vino que el 
sacerdote ofrecía. Pero no quiso levantarse 

de su asiento. No estaba segura de estar salva. 
No estaba segura de creer lo suficiente, sentir lo 
suficiente o ser suficiente. Los maestros moravos 
le habían dicho claramente: no vengas a la mesa 
hasta tener seguridad. Espera. Primero, asegúrate. 
Entonces recibe.

Juan Wesley no estaba de acuerdo. 
Rotundamente.

No con ella. Sino con el consejo que le habían 
dado. Wesley pasó años haciendo exactamente lo 
que ella hacía: esperando sentirse seguro antes de 
atreverse a acercarse a Dios. Sabía a dónde conducía 
ese camino. Él mismo lo vivió, hasta llegar a un 
barco en medio de una tormenta, atemorizado y 
solo. Los moravos estaban en lo cierto al valorar 
la seguridad. Pero tenían el orden exactamente al 
revés.

No se espera la gracia para entonces tener 
comunión con Dios a través de la Cena del Señor. 
Participas de la Cena del Señor porque necesitas la 
gracia de tener comunión con Dios.

Wesley enseñó que Dios ha establecido 
canales ordinarios por los cuales derrama su gracia 
en las vidas de quienes lo buscan. A estos los llamó 
Medios de Gracia. La lectura de las Escrituras. 

La oración. La adoración. El ayuno. La Cena del 
Señor. La conversación honesta de los creyentes 
unos con otros acerca de las cosas de Dios — a 
lo que Wesley llamó conferencia cristiana. Estos 
Medios de Gracia no eran recompensas para 
los que ya eran santos. Eran el camino hacia la 
santidad. El mismo camino por el que Dios transita 
con nosotros, transformándonos para parecernos 
cada vez más a Él.

Esto lo entendieron instintivamente 
los primeros cristianos. Y se dedicaron—no 
ocasionalmente, no cuando les apetecía, no después 
de alcanzar suficiente certeza—a la enseñanza, la 
comunión, el partimiento del pan y la oración. 
Se dedicaban constantemente, juntos. Usaban los 
Medios de Gracia porque necesitaban la gracia. Y la 
gracia llegaba porque usaban los medios.

Wesley llama a esto el sistema de la gracia: 
toda una forma de vida ordenada alrededor de 
los canales por los que Dios actúa. Este es el 
cristianismo vivo que el Espíritu derrama sobre 
todas las personas: los pobres, los quebrantados y 
los perdidos. Utiliza los medios de Dios. Confía en 
la gracia de Dios. Este sistema de la gracia enciende 
la llama de la santidad bíblica que los metodistas 
globales buscan difundir por todo el mundo.

Lección 7 |  ¿Cómo Nos Sostiene Dios?
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1.	 ¿Alguna vez te has alejado de Dios —de 
la oración, de la adoración, de la mesa— 
porque no te sentías digno o seguro? ¿Qué 
te mantenía alejado?

2.	 Wesley decía que la oración, las Escrituras, 
la adoración y la comunión son el camino 
hacia la santidad — no la recompensa por 
ya ser santo. ¿Cómo cambia eso la manera 
en que piensas sobre estas prácticas?

3.	 Hechos 2:42 describe que la Iglesia 
primitiva se dedicaba a cuatro cosas: la 
enseñanza, la comunión, el partimiento 
del pan y la oración. ¿Cuál de estas es más 
fuerte en tu vida? ¿Cuál necesita  
más atención?

4.	 ¿Cómo sería para tu iglesia ser una 
comunidad que camina unida por el 
sendero de la gracia, de forma constante y 
con esperanza?

Lección 1  |  Methodism’s Global Spread

ORA REFLEXIONA

Señor,

Perdóname por las veces en que me mantuve lejos 
de ti porque no me sentía digno de acercarme. 
Perdóname por creer que podía ser santo sin 
estar cerca de ti. Me has dado todos los Medios de 
Gracia que necesito para conocerte: tu Palabra, 
tu mesa, tu pueblo, tu Espíritu. Vengo ahora, no 
porque sea lo suficientemente puro, sino porque 
deseo conocerte y parecerme a ti. Encuéntrame 
aquí. Derrama tu gracia en mi vida por cada 
canal que has abierto. Soy tuyo. 

Amén.
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Juan Wesley predicó por primera vez al aire libre el 
2 de abril de 1739. Dijo que, hasta entonces, había 

sido “tan estricto en todo lo relacionado con la decencia 
y el orden que [él] habría considerado la salvación de las 
almas casi un pecado si no se hubiera realizado en una 
iglesia.” Al observar a George Whitefield y las grandes 
multitudes, comprendió que la predicación al aire libre 
era una manera de llegar a la gente. Hanham Mount se 
convirtió en uno de sus lugares habituales de predicación 
al aire libre. Durante el resto de su vida, Wesley insistió 
en que llevar el evangelio a donde la gente se reunía 
al aire libre era una parte importante del ministerio 
metodista.

EXPLORA

Hanham 
Mount

BRISTOL, INGLATERRA

Escanea el 
código QR 
para visitar 

Hanham 
Mount
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Gracias por acompañarnos en este 
viaje a través de Raíces Metodistas, 

reflexionando sobre los fundamentos del 
metodismo y sobre cómo podemos cumplir 
el llamado a difundir la santidad bíblica por 
todo el mundo.

Mientras reflexionas sobre nuestra rica 
historia metodista, busca maneras de vivir la fe 
en tu propia vida, ya sea creando reuniones de 
clases como hacía Wesley o practicando una 
vida cristiana integral.
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La lección en video de Raíces Metodistas fue 
producida por la Iglesia Metodista Global 

en colaboración con los obispos Kimba Evariste, 
Leah Gregory, Scott Jones, Eduard Kheguy y Mark 
Webb.

La guía de estudio fue escrita por Bethany 
Ross.

Las fotos presentadas en esta guía de estudio 
documentan la peregrinación de la Asamblea de 
Obispos a sitios históricos wesleyanos y metodistas 
en el Reino Unido. Entre los lugares principales 
se encuentran el Nuevo Aposento de Juan Wesley, 
la casa de Carlos Wesley en Bristol, la casa de 
Juan Wesley en Londres, Christ Church en la 
Universidad de Oxford y otros.

Para más información y para ver otras series 
de enseñanza, visita globalmethodist.org.


